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INSTITUTO INMACULADA CONCEPCIÓN DE VALDIVIA
__________________
DEPARTAMENTO DE LENGUAJE Y FILOSOFÍA
Literatura e Identidad - Plan Diferenciado IV Medio
Prof. Jonathan Segovia S./ Damaris Valdés
Guía de Aprendizajer IV(os) Medios

NOMBRE: ………………………………………………………………….  FECHA: 27-04-2020  
OBJETIVOS:
CAPACIDAD: Razonamiento lógico.
DESTREZAS: analizar.
ACTITUD: responsabilidad
CONTENIDO:  Identidad personal, cultural e histórica, identidad local, regional, nacional y de grupo social.
UNIDAD I: Aspectos y formas discursivas del tema de la identidad
-El presente material está contemplado para ser trabajado durante la semana del lunes 27 de abril al jueves 30 de abril. 
-La guía debe ser devuelta (una vez desarrollada) a sus respectivos profesores:
IV Medio A a: prof.jsegovia@gmail.com 
IV Medio B a: profesora.damarisvaldes@gmail.com , indicando en el asunto el nombre de la signatura y el curso, señalando a su vez en el correo el nombre completo del estudiante. 
En el caso de que surjan dudas, pueden realizar consultas dirigiéndose a sus profesores respectivos (serán contestadas entre 7:50 am y 16:00 pm). 
Identidades Personales y Colectivas

¿Cuál es la relación entre identidades personales y colectivas? Esta es una pregunta importante que tiene que ser contestada antes de que podamos explorar una identidad nacional, que es el tema de este libro. Lo primero que hay que decir acerca de esta distinción es que las identidades personales y colectivas están interrelacionadas y se necesitan recíprocamente. No pueden haber identidades personales sin identidades colectivas y viceversa. Lo que significa que, aunque, ciertamente hay una distinción analítica entre las dos. No pueden ser concebidas aparte y sustancializadas como entidades que pueden existir por sí solas sin una referencia mutua. Esto es así porque las personas no pueden ser consideradas como entidades aisladas y opuestas a un mundo social concebido como una realidad externa. Los individuos se definen por sus relaciones sociales y la sociedad se reproduce y cambia a través de acciones individuales. Las identidades personales son formadas por identidades colectivas culturalmente definidas, pero éstas no pueden exixtir separadamente de los individuos.
    Como se insinuó en la sección anterior, al construir sus identidades personales, los individuos comparten ciertas afiliaciones, características o lealtades grupales culturalmente determinadas, que contribuyen a especificar al sujeto y su sentido de identidad. Implícita en esta afirmación está la idea de identidades colectivas tales como género, clase, etnia, sexualidad, nacionalidad etc., que Stuart Hall ha llamado “identidades culturales”. Son formas colectivas de identidad porque se refieren a algunas características culturalmente definidas que son compartidas por muchos individuos. Así por ejemplo el ser chileno o peruano nos hace pertenecer a un colectivo, nos hace parte de un grupo que puede ser identificado por algunos rasgos específicos. Pero, en sí misma, la chilenidad o peruanidad significan muy poco sin una referencia a personas individuales concretas que continuamente las recrean por medio de sus prácticas. Las identidades colectivas no deben ser hipostasiadas como si tuvieran una existencia independiente y pertenecieran a un individuo colectivo y absolutamente integrado.
(…) En sí misma, una identidad colectiva es puramente un artefacto cultural, un tipo de “comunidad imaginada” como lo establece Anderson en el caso de la nación. Pienso que lo que Anderson dice de la nación es también aplicable a otras identidades culturales tales como la sexualidad, la etnia, la clase social, el género, etc. En todos estos casos, los miembros de estas comunidades imaginadas son limitados en número, pero “nunca conocerán a la mayoría de sus compañeros miembros, ni estarán con ellos, ni siquiera los oirán, sin embargo, en la mente de cada uno de ellos vive la imagen de su comunión”. Sin perjuicio de esto, es claro que no podemos igualar todas estas identidades culturales y que cada una de ellas tiene su propia historia y resonancia individual. Muchos millones han muerto o matado por sus naciones desde que empezó la modernidad. Hasta hoy, por el contrario, ser heterosexual no ha sido algo que haya inspirado un gran sentido de fraternidad y ciertamente muy pocos han muerto o matado específicamente por eso. Ser mujer, homosexual o negro no ha supuesto, hasta ahora, tanta fraternidad imaginada como el hecho de ser chileno o peruano, y, sin embargo, ha ido crecientemente creando en muchos individuos grados de compromiso y lealtad personal que son mayores que los de los heterosexuales.
    Esto significa que cada identidad cultural demanda una cantidad diferente de compromiso de cada miembro individual o supone un grado diferente de fraternidad imaginada, y que esto puede cambiar históricamente. Las identidades culturales no son estáticas. La clase social, la nacionalidad y la sexualidad casi no tenían presencia antes de que llegara la modernidad y por lo tanto no contaban en la construcción de identidades personales. Hoy en día hay signos de que la clase social y la nacionalidad han empezado a declinar con la llegada de la modernidad tardía.  La modernidad temprana trajo consigo y expandió las naciones-estado por todos lados; la modernidad tardía y la globalización acelerada han empezado a erosionar su autonomía. Por lo tanto, las identidades colectivas comienzan históricamente, se desarrollan y pueden declinar o desaparecer.
     Las identidades culturales pueden coexistir y no son mutuamente excluyentes. En la construcción de las identidades personales siempre concurre un buen número de ellas en varios grados de intensidad. Pero no todas ellas son estrictamente necesarias del mismo modo. Por ejemplo, es difícil escapar de las determinaciones de la nacionalidad y del género, pero no hay ninguna dificultad en no ser hincha de algún club de fútbol o no tener alguna religión. Algunas identidades culturales pueden subsumir o ser parte de otras identidades culturales. Por ejemplo, es posible ser chileno y simultáneamente latinoamericano del mismo modo que un británico es también europeo.
(…) Las identidades culturales funcionan produciendo significados e historias con los cuales las personas pueden identificarse. Mientras más importante sea el rol de la identidad colectiva para la construcción de identidades personales, mayor será la atracción de los significados y narrativas que se crean para interpelar a los individuos a identificarse con ellos. La nación es un caso muy especial en este respecto porque ha demandado y logrado un grado de compromiso de parte de sus miembros que no tiene paralelos con otras identidades culturales. Anderson ha tratado de explicar la fuerza de esta forma de identidad buscando en sus orígenes culturales que sugieren una  afinidad y continuidad con la religión: ambos se relacionan con la muerte y la inmortalidad, pero con la declinación relativa de la creencia religiosa, la nación es un nuevo camino de continuidad e inmortalidad.
I. Analizar una identidad cultural que en la actualidad haya incrementado el grado de compromiso de sus integrantes, desarrollando una caracterización del grupo y explicando las razones de este aumento del grado de compromiso, desarrollando su respuesta con responsabilidad y siguiendo los criterios de la rúbrica.
RÚBRICA
	CRITERIOS
	EXCELENTE
	SATISFACTORIO
	EN PROGRESO
	INSATISFACTORIO

	ANALIZAR
	Analiza en profundidad y exhaustivamente respecto del problema principal. Además, examina en detalle los problemas secundarios y las teorías que los sustentan y su relación lógica con el problema principal.

	Analiza en torno al problema principal, pero con poca profundidad. Además examina someramente los problemas secundarios y las teorías que los sustentan y su relación lógica con el problema principal.

	Analiza parcialmente el problema principal. Además examina de forma limitada los problemas secundarios y las teorías que los sustentan y su relación lógica con el problema principal.
	No aborda el problema principal ni examina los problemas secundarios, ni demuestra las relaciones lógicas entre estos. 
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� Se sugiere completar esta guía entre el lunes 27 y el jueves 30 de abril, para evitar posterior sobrecarga académica.


� Extraído del texto Identidad chilena de Jorge Larraín. Santiago: LOM, 2001. Jorge Larraín es un destacado sociólogo y académico chileno. 





